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El Presidente Alcssandri que acaba de ocupar en 

cha •na de la Lengua, correspondiente de la Española, 
a su fallecimiento dejara vacante el Sr. Orrego Luco, ha 

valioso discurso de incorporación la revisión de la 

1 eminente servidor público. El Sr. Alessandri, no ,

Academia 
sillón qvie

icrnos.
m ed 1O si glo de nuestro 

siempre un lugar de viva reso- 
más fervorosa acogida y los 

históricas americanas y en­
de su profunda penetra- 

cnfocar hombres

El Doctor Don Augusto Orrego Luco fué una figura de gran 
relie ve en nuestros círculos científicos, literarios y políticos. Alternó 

sus estudios médicos con los de la investigación histórica 

tica. Fué Ministro de Estado en varios gobiernos. Fué p; 
rio, hombre de letras y en la historia de m ed 1O sigl 

desenvolvimiento, su nom 
nancia. Sus libros merecieron siempre J 
retratos que trazó de grandes figuras 

topeas, quedan como expresiones acabadas 
ción psicológica y de su

silueta de su antecesor con minuciosa documentación, 

rastreó desde sus comienzos los sucesos más importantes de 
política chilena, poniendo a la vez de relieve, las figuras más desta­
cadas del parlamento desde la constitución del Sen 
18 J 8, hasta el instante mismo en que el parlan 
do. por la revolución de 1891, hace cr.sia en 

importa un magnífico aporte en el estudio de 
cías políticas en Chile y el análisis de algunas 

de Cruchaga Montt, Lastarria, 

-nucí Antonio Matta, Manuel J
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servarle estos dominios, aun cuando los pierda todos».

«¿Qué cosa más natural ni más lógica que un pueblo tan 
lejano de la madre patria y tan aislado, se encargue de su 

propia defensa? Además, ¿no es éste un ejemplo que nos da 
la misma España? ¿Formándonos en Junta y dándonos una 

Constitución, no obramos nosotros según estas mismas ins­

piraciones?» .

y a 
y en su oratoria correcta y 

mentos necesarios para llegar hasta don 
El discurso a que no hemos referid< 

de elocuencia
de enseñanza 

al

su proposito

rasgos que consagran 
política, y en 

correcto y majestuoso.

o, tenía en 
da, los ele- 

deseaba.

hacía encu

que no
doctrinaria, que constituye 

pública. E 
de la 

la forma,

más adelante agregaba:

es una

mendo-
de

La 
uno de 1 
mentos comulgaron con 
Ello, no obstante, 

hasta

reconoce que

car reacciones vio 
dominante. Cuidadosamente filtraba 

de libertad e mdepend 
ciño, aventajado 
Córd oba y San 
su talento

AXartínez de 
os pocos patriotas que desde los 

Independencia 
su inmenso talento lo 
donde le era posihl 

herir



Augusto Orrego Laico 201

en
constancia

os

e
re

a iniciativa cié
censo

actaso »

ef

unta
ires ose en e

con e

repore
su

o

con
versión

re poro

como or por

1811.reen sesión e

El acta a este
2

con-
ól-

meses 
los discursos 

Martínez d
O

pidi

funciones

dice:

de JLJuenos
expomend

1 Río

nació 
substituto

de don

J uan

enar
treand

bre

Una vez terminada la ceremonia;
P resi

tes 
J uan

_n- 
dee

laber

sus
de

la
de

que 
doctor

cuatro 
de

(? amenaza 
deataque cíe ene nu­

los mal

a esta
sob

le dona, 
d ] 
las 
de 
le J 
d

tentos».
una relación
bre de

e Rozas, 
valle. L 
probado

tiasco 
icndo que se le nom 

Santiago. jMuas

las ventajas 
de la Plata.

se procedió a ele- 
Este Congreso 

sólo 
y, fuera

tomo 
ha

gos exteriores
Fío hay

de los con
1811 habló el
osé Aranguiz, 

Regid 

que estas intervenciones oratorias, aparece
Egana en la sesión de 2 4 de

en seguid 
ord

dejan también testimonio de que, el 3 de 
1 Diputad o por Concepción, Pad 

denuncia que, 
el

tiern
Alvarez c

contrarrevolución
atraídos por inteligencia 

literal del discurso, sino solo 

tos que emitió. El 7 de octu- 
, don Ig- 
brara un

JUas actas 
octubre de 1811, 
Fray Antonio Onbuela,

on te, 
espide en un 
de la amistad

'uan 1 
gloria 

esclavos; y 
as, la de 

. Ras­

que
Corporación 

libertad de

Manuel de Sal 
general de la R 

aparece también
1 Diputado 

ante de la J 
legante discurso

y unión de Clide

nenriquez y 
habló don <

la

e pública
e 1 26 d e sep- 

don Antonio 
de Bi--------

y v icepresi 
1811 duró

de 
mencionadi 

sabese
cab

ley
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in-por
10 como

am

votos a
F

ENRIQUE MAC-IVER (1876-1922)

con ro

favor

Jijo:

Terminó f 

ernan Jo VII.
JeJe

Ja versión 

Jo
nosotros

Bernar 
que se recibió :: 

Je la Plata.

Ha llegaJo tambie 
pronuncia Jo 
la sesión en 
ncias Jel Río

ormulan Jo

-Llorante cuarenta 
Je Chile con el brill 

la energía Je

Je un 
V era y Pi“ 
DiputaJo Je

o incompara 
su cereb

Entre otras cosas

y seis años ilustró el Parlamento 
ble Je su elocuencia 

pnvilegiaJo v poJeroso.

leu hasta
Jon

o y po

Jiscurso 
taJo, en 
las prov

«El doctor don. Juan Egaña, Catedrático de Retórica y Se- 
cretario del Tribunal de Nlmería, leyó una disertación sobre 

la educación que convenía establecer para hacer comunes las 
virtudes útiles a los letrados; y, después de recibir la apro­

bación de todos los concurrentes, se acordó que se reservase 
y se buscase los medios de darla al público».

«Soy chileno por elección, patriota por justicia y por prin­

cipios y apoderado de Buenos Aires en Chile , con el solo ob­
jeto de consolidar entre ambos una federación capaz de ha­

cer incontrastable el sistema que hemos adoptado y que 
pondrá en confusión a nuestros enemigos cuando nos vean 
auxiliándonos recíprocamente y afianzándonos sobre aquellas 

máximas de verdadera unidad que forman la barrera inven- ■ 
cible de los pueblos libres y generosos».

Jliesión a
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fue1868 jovenunera
o

en y se re-
gran a

tra e acusación
a

se se
en

acto

en

a

e7

en un

y o con
instante runcomo
cion sucurso

crecen
os as

que se
pro mar.

\

desde 1

congrego 
aquel

una
11

ver
niel

ciones 
líelos
LaLló

Idica

os unívcrsitarios
la Reforma 

elocuencia, que

justicia
Kón-

ver con un
Reforma 

orad

universitaria 
fecunda

entonces
dis-

mg 
En

usticia,

En 
cuand

or.
La con e
la Cámara 

presentada con-

opi non

de

de

justicia, sino 
ventud 
la llama

los

amigo 
e j\£ac-

curso
veló, desde Juego, como un
“uLlica se sentía conmovida

lustórico memoraLle, d 
de la acusación 

de J

Iver, quien comisionó a su compañero y 
discurso las

sus dilatados 
montana Iiasta 

funda del

la 
fue

protesta contra 
como Iruto, no de la 

. Un comité de la 
a encender en 1 

ora de

amigo para que interpretara 
de 1

al CluL de
lo Iiizo

quedó consagra

que se acentuó

corrientes que recogen en 
elevada cumbre de la 
la extensión infinita y

iscurso
y para que llevara sus an- 

. El estudiante Mac-I 
desde aq 
dor,

con nuevos 
caudales de

a
colectiva en apoyo 

la verdad. P
el aini^o leal

estudiante y 
apareció por primera vez A'iac-I 
■onunciado en el CluL de la

que para e 
d comité don 
iraLle de toda 1

que era 
de la

n ora 
vida 
los

pu__
Late
Diputados con motivo

Excma. Corte Suprema 
aceptada por aquel 
sacudió;

y se apasiona 
esarrollado en

juventud, generosa y justiciera, 
mam! estaciones de

considerado
pasión política

procuraL
y cread 
de lo

residía aqt

er en los espíritus 
fuerza espiritual 

os era 1
ALraliam

a vida de don

por 
la 

grandes

tal 
do

en el 
rulantes tnunlos, tal como 
ríos, engrosados con 1 

trayectos, desde la 
len en
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masy sran

cree que

ver-

su

y

un

Jad 
firme

Jijo entarJe

Ese

La

de

a
el

de

11 Jos

Je

1 negocio de ningún 
de partido alguno

ales

1
Alac

el es-

Je la
siempre 

as jornadas

mucho,
odio que ciega ni la am

«La enseñanza que la

simpático tricolor c 
Ir» lo id

bando

. Dé- 
ale tal vez 
no guía el

ora Jor

Apenas cump 
1S76, Jon Enri 
AJacional en rej 
partamento Je C

lio de patriotismo que inspira 
líos años: el amor a la Patria 

que la simboliza.
que Jebiera iluminar
quienes empiezan 1

anos 
evaJo a 

su puebl

El estajista 
aquella ocasión:

de almas a las cu 
bición que precipita, 

une no es 
no; es ese simpático tricolor chileno 
mañana los combates de la idea. Su 
la Patria; los medios que empleará 

y la justicia. Sostendrá con 
la bandera de la República: a 

inteligencia y de su corazón y, fija la vista 

gente estrella, marchará siempre por el camino 
y del derecho».

os treinta y 
-Iver fué 11 
ón de 

onstitución. .

la de éste o aquél partido, 

a cuya sombra pele 
aspiración es el bien 

para conseguirlo, la 

ánimo entero y volu
ella hará el sacrificio de 

en su re fui- 
de la libertad

cA esta numerosa asamblea la reune aquí un sentimiento 
de justicia. Ese mismo sentimiento reunió a la juventud 

universitaria, que cree que para amar a la Patria y para 

condenar lo malo y aplaudir lo bueno, no se necesita peinar 
canas. El patriotismo no reconoce edades: se alberga en to­

dos los corazones nobles.
«Ella, la juventud, no hace c 

político, ni hace tampoco la apología 
bil su voz por los pocos años y la inexperiencia, 

por ser la expresión 
ni la

Je eJaJ, en
1 Congreso 

o natal, el Je-

Tai era el evange 
la juventuJ Je aque 
respeto a la LanJera 

¡Noble ejemplo 
piritu generoso Je 
vi Ja!
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e
goroso

a
su a ano en que

para no

a

ano y
antecamino seguirseque

a a
tismo

en as

a

cía

ma v or

i primera 
a revolu-

primera vez, 
elección, sino

o ele
ejo dicho

hasta
voIver

haber

sinceros sentimientos 
de

convicción
el

esde
han-

Desd e 
orad

religioso; por
doctrinaria

santuario sagrado de la concien

a- 
el

a si cui­
de to-

pcrscguir y 
el

nunca el

cu­
los

as imágenes.
desde el 
lo a

sillón

m a tri momo y 
del listado, fueron

alcanzo

graves pro 
oroso acontecimiento reclamaba al 

nacional.

contrario, 
y profunda

gran
1 método vi- 

i «imitable del 1 
exiva, el colorido en 
sencillo de 1

1 Parlamento

cementerios laicos, 
de la Iglesia 
las horas en 

elevación.

sin 
durante e

de 1891. I ntervino en 
debates durante 1 

lamentaría. I
pronunciados con motivo 
el año 1880. Imprimió 

debía 
que aquel dol

y al sacrificio
El laicismo de las instituciones, 

Registro Civi 
los temas 

el

1922,
uedó vacio su

él desde su
legido en 1;

il, separación
debatidos

brillo y
defendida con inmensa 

inspirad
conciencia era
de todo sectarismo e

el primer momento se destacó como un 
lamentarlo. Elamó la atención 

ón, la claridad ini 
refl

serán sus nota 
de la Guerra 
rumbos 
los

or par 
de

emerge siempre 
el deseo de 

humana.

os cuarenta y 
nolvidables son y

, ilustró
el

más. Q
faltado

1 Congreso e
los mas importantes y trascen- 

de su 
bles 

del P 
señaló

ble mas

seis anos
cion 
dentales 
vida par 
discursos 
cí fico en

que su oratoria
La libertad de
tira, desprovista 

pre en nobles, generosos y 
lerancia. LT 
hostilizar ningún sentimiento 

la

o aparece

su expos:
guaje, su sobriedad serena y 
conceptos y el brill

Como lo dei' 
día de su llegad 
donó



S06

o se
a

ca
u-

a

guerra, anexión
mi

mone
netes en se

enano

estemonetarias
con-

en

a

con
a en

que
no

so en

con

gran
1

ey 
salitre,

herencias,
na
sión de la 1 

al

a su 
decía:

es
lo

de

empréstito y 
repulsión sobre esto

i ni- 

de

el

quienes más su- 
ticnen habili- 
, los débiles.

con
los 

da 
va 1 o r

que se 
país. I

uniforme

< No son los capitalistas, los 
fren con el 

dad

y 
1890,

revoluci on
as leyes

debates relativos a la
blccida

d
en 

onde 
moned

1892 
de la

su mas 
>eríodo

acusación contra el 
cuestión relativa a 

y separación de los 
A^ac-Iver caracterizo 

de cada uno 
con sa Lid 

la discu-

e ca
. Don 
funciones de

P úblicos. AL

guerra con un 
nifestab 
líos años

intentada en y esta
el valor de la moneda, basta 

era posible, en las leyes sucesivas sobre papel 
Je 1898, 1901, 1904, 1906, 1907, 1909 
Siempre tercio en estos JeLates con Joctrina 
y con gran elevación Je 

JeL¡a darse subsidios

Aleve a

constante preocupación, 
propiamente parí a ni en tari o, 

lución de 1891, tod o 
de

En 1886, cuando se debatía la 
Intendente de alparaíso, surgió 1 
las atribuciones de cada Cámara 
Poderes Públicos. Don E 
con maestría las 
de los PoJ 

J

cuan 
siguiente y fue . 

especial durante el p 
decir, después de la 

relacionaba 
ntervino en todos 

versión metálica 
1895. Defendió 

ible, en 1

puesto
Tarapaca, ascensos 
peí moneda

poderosos, 
papel; ellos se defienden porque 

y recursos para defenderse. Son los pobres

1880 sostenía 
sostenimiento de la 

con papel moneda. Ma-' 
último y ya

nrique iviac- 
lel Estado

eres JTublicos. Abordó siempre, 
octnna, lo relativo a la formación ’ 

presupuestos, ley de 
subsidios para la

ilitares, empréstitos interiores, pa- 
conversión. A.tacó con rudeza los Cabi­

do se preparaba la guerra civil del
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y

mismos

tirante
en

a
su

1892,

nefario
erecursos

conver-aca
sion se

o queas
oro se se

un
seo

tese
noysu

su muerte se

a a
a

y, en esta

ema 
uando 
del

con ver- 
>eriudi-

end ló d

antes 
de

resta 
de Conversión

Estos

propuso ] 
d

escurrió 
sacri (icio 
aquello 

o atendido,

de

que 
través de 
discutía la

la creación 
moned

para realizarla 
e oro una Caja 
naturalmente los 

da 
del

y 
solución

ha

o,

aquella delica
ción científi

liizo sin ir
las necesidades 

der; el

busca 
central

ciai para 
M ac-Iver 
do

ni o - 
acumulara 

posibl 
la solu-

una doc- 
ciudada- 

de su

as e> 
ocurrió 1

la
estéril
habría evitado si 

si él hubiera tem­
aba nd o-

trina económica 
na, 1 
vida

un precepto 
os mantuvo y def< 

los reiteró en las

afanosamente
bilizara la

cías y 
debía suceder; 
sión metálica 
cial para el

liubi 
tenacidad 

narla.
P oco

que esta
1 circulante automati- 

mercado.

un
diera elasticidad

con relación a las exigencias del 
liizo revivir su doctrina de 1892

son las mujeres y los huérfanos, los pequeños industriales 

los pequeños rentistas, los hombres de profesión y los obre­
ros, los que experimentan lo más duro de la carga que esa 
fraudulenta moneda arroja sobre una sociedad».

s o

conceptos, que eran para él 
de honestidad 

todo el curso 
y los reitero en las numerosas oportunidades < 

terció en las discusiones sobre política monetaria 
larga actuación parlamentaria. Cuando se 
•imera lev de conversión metálica en 

blccer el circulante

operación, sin trastornos 
problema. l^To fue 
[raduando paúl

que 
hacer
Era 

oído. L 
atinamente 1 

mercad 
fué,

y que
camente
Mlac-Iver



A tencaSOS

se
ron

nnpor

L eran

sue
en

asu a

reservara
nu os­ea c

económica ensu

por

que se

a

y en

hechos

1925,

de las circunstancias.
de

principios impe 
todos

mi

Iver

ocasión
. El B anco

discípulo 
tflesa. Sus

en 
de

para 
tras costas 
los

crea 
nde

le

ey que 
organismo imaginad

Era 
eral ir

política 
reb

su ce- 
rend er

la die- 
do 
al

como antes, tenia razón y 
Central, establecí 

lleva 
JMLac-

orden

restrinja la 
la amplíe

«Pero los principios

por
evoto convencido de la

él

o y
los

os los casos y 
pueblos. Comprendía 

teorías, los pi 
positiva del tiempo y 

1877, discutiendo 1

os momentos
necesidad de

bstractos, a la

o
y d

doctrinas

conveniencia
marina mercante nacional el

, defimó su doctrina política 
siguientes términos:

ro 
que la ngi 
integral 
la vida

bordiriar 
realidad

En 
la

y en economía; 
rivilegiad 
iqidez d 

tod
1 os 

las

a que tiene

para el un 
pero su inmenso talento, 

hacían conq 
día 

L 
la

aplicación 
de

«Yo no soy proteccionista, señor Presidente; soy libre cam­
base del arreglo social la li­

bertad y cuyos principios sirven de programa al partido po­

lítico en que milito, es lógicamente mi escuela económica. 
No concibo que se pueda ser, al mismo tiempo, liberal en el 

político y autoritario en el orden económico;

función del Estado tratándose de aquél, y que se 
tratándose de éste.

políticos y económicos, ab solutos co­
mo son en sí mismos y como ideal, no lo son en su aplica­
ción a un país dado y en cierto momento de la vida de un 
pueblo. Sobre todo en sociedades tradición alistas, de civili­

zación incipiente y en países nuevos, sin riqueza acumulada.

los 
ido en 
ii firma,

tantos anos antes, 
escuela li- 
dogma en
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no

a

requiera y

eso no

en que se em-

en

se
y ex-en camino

tensamente».

antes
morir, se

acaqueo
ara

perjuicio

su con
en

recen en su

posi
1

lera
del

Estas 
el Senado

quena una protección 
interese s 
que pudi

Itante

cabotaje
bo de

ocasionar a 
abuso

lo cua

en 
de

mercante naciona
amplía protecc

de acuerd

doctrinas fueron
República en 
discutía la ley

1. Discrepaba de

como re-
la

sm 
rigidez

ustrial, no cabe la 

o retardo a veces del

razonable y que 
la libertad de todos, impidien 

comunidad

a sus principios, ni se 
mismo, quien en casos especiales y para fines 
bien prácticamente recurre a medios, que 
con el doctrinarismo político o económico, 
únicos de resultados eficaces

contradice a sí 

especiales tam- 
conform an 

pero que son los 
en la situación

y poco
a la marina 

■ sostenían la 
nacional; 

explayar, 
resguardara los 
do el

social, 
beneficiados

hábitos de trabajo y sin espíritu ind 

de los principios, sin menoscabo 

mismo perfeccionamiento o progreso a que se aspira.
Precisamente, el arte del buen gobierno consiste, me pare­

ce, en armonizar el principio con el medio a que se aplica, 
en ceder de aquel en cuanto éste lo requiera y en exigir de 
éste cuanto pueda acercarlo a aquél.

«Por eso no falta

e to
la

ible de los
v-v_*ii, V.H -tu no le faltaba razón.

A'íac-Iver no era un hombre de iniciativas. ISÍo apa-

vida parlamentaria proyectos que, sugestio-

n y reserva pa 
con la doctrina

ble

no se

mismas 
de la 

cuando

por élreiteradas 

1916 
relativa

los que
el

mercante na- 
leyes de fa- 

que aun con recursos artificiales 

formarse y acrecentarse sólida

plean.

«Tal acontece en este asunto de la marina 
cional. Quiero que se la proteja, deseo que haya 

vor para ella, pretendo 
la ponga en camino de
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c

s —a
vigor su

a
res-
sersupo

el eraa
1tanta su ra-exposicion ,su

su voz,

uno

y
OI con a

pape
nes pesos. a en
momentos tuvo OI

re p ro­

se
ciocinio se a que a
curso.

7

con 

de

asi 
solución.

opinión, 
sustentaba;

un grar
de todos con

verd adero

nad

nente, muc 
discutiendo

treiuta
dente a cincuenta

FAac

e conversión 
bancos

emisión 
de

primero una moratoria 
de panel

banco, 

cuando 

1895, 
dictar

oratoria 
anones de

10, 

el

bas

siempre 
ib—*-

de

de arte

blica

blemas económicos

agigantaba

en 
ley

era 
alma 

Fijab a 
rumbos, 
curidad,

a o 
de

leyes; pero, en cambi 
e inflamaba 
de su palabra, 

doctrina, daba 
la ob

JUo 
en el 
el derrum 
obligó, p.

veces, en 
sobre la ley 

y políticos, y

y vigor 
camino, I 

dirigidas 
ban 1

í e

d 
placer

momento crecía 
el ra- 

el dis­

tanta 
producía su 
nobl

constantemente, 
día di 

la

maestro qt
arrebatador

la

lacia desaparecer
el

inmensa < 
el Sena 

de

-Iver 
elevación, 
do de la 

sobre

se convirtieran en 
pensador,

1 fuego 

nitidez
el

JLíO

R epu-

a 
en seguid

con
ilu minab 
y las mentes 

inmenso talento, alcanza
Se le escuchaba, 

peto y agrado. Se 

diversa nuestra tesis 
la claridad de

ca
cada

su personalidad. El lenguaje y
ban a medida que avanzab

tan vigoroso
1 metal de , 

e decir, que siempre 
mezclado de

e sentimiento
(Imitación, a

ano 1898, en la Cámara 
be de la 

ara salvar a

a
d
los
de

moneda aseen 

de

a una 
millo - 

aquellos

os por él,

zonamiento, tan suave y penetran! 
la •insinuación de su manera 

discurso un intenso 

bell eza. 
poca distancia de su 

de Diputados 
metálica en 

nacionales, 

días
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ano

su

a
aa
am

conse sus

O III-pro mas aso re

nunca un
eosonvencion

p ca aener
se

vértigoen ea
se

ser
convención.

su nom-
opusoseseria no

a

no

curso una un
osno

congrega
que anosos

excesivamente avan-que eraría

tenia

con
-1-

quiso proc 
o la sesión. L

ele

eminente 
ciar

con 
valor

a 
honra 

general del p

La

y exponer
Llenias

persona que 
epúhlica a don

evan to
el veredicto de la

teres
No

que
allí

Ra~
produjo

escrutinio y que 
Jamarlo, 

o rod

uer-
a en el

terminante men te 
exigirle que curnp 

tribuno

de
ensenar

bre los

numero
Enrique NLac-lver, 

este se dio cuenta

Opinión 
im porta b

gran 
eraba

le

rasgo
los 

el
de la

la

sostuvo enérgicamente que no po 
candidato pero 

los partidos

eamos para 
asamblea. El 

día

en
la

915, par 
residencia 

uco, hubo

un
los

mon
la

JL enia 
ni consicl 
agradar i

carácter. RTo le 
de los demás.

a ni lo tomab
con entera ind

desdén el
V dejar 1

que arrojaría 
avorecido, 

y 1 
Lera

acuerdo que
P resi dente

I
el

firmeza 
la

saliente de su carácter, 
de avanzada 

debía
Durante 
celebraron 
suced

momento en que 
de entusiasmo

bastante pa

siempre su opinión 
teresaba y nnrah 
zo; le bastaba hacerlo 
surco. Su alma 

contentaba 
sinceridad y 

pú b 11 c o.
olvidaré 

la

preocupa 
gradar o des- 

a en cuenta: dab 
ependencia. Nío le in- 
resultado de su esfi 
a semillla tirad 

desprovista de ambiciones

país y 
ver creía, leal 

medio
consid

. jMuac

egir
R

daría un 
dos 

en aquell 
resistirlo,

elegiría
al "

un 
verdadero 

sufragios, en
didato dproclamado como can 

que presidía 
del resultado 
bre

on 
Cuando 

el

Barros I 
asambl 

acumularon 
------- lamad ~

la
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quepor
un

queo

tnun y asus
enorancia

osa a

señor
e

sus pa ra
una

me un que

veri
o, en

por aves. axa

a

a os

y nervioso

vigoroso cereun en

ataca
1;

doctrinas 
temibl

ánimos
dejar sin 

del f

M
su valor

d

se 
sacnficar 
personal 

crey end

jMLac’-

Iver no 
de

1 de

en mí* 
frene - 
cine le

mncliach

el

cimiento,
elección, respetan

La cualidad d
grand

doctn ñas

ver era s** 
i defender 

vigorosa de su palab 
opiniones. Quiero referir 

do un testigo presencial,

para
Creí entonces 

víctima de un pro 
fado. La 

de 
noche

-MLac-I

asam- 
valien. _

os
don 

bien
la

y sigue* 
fundo 

moderación

lo

convencer e 
anécd

. Hablaba resue
ba reciamente 

política y 
radical aplaudía

e él; lo 
perturbad

de

> a un radical y estimó que 
tal causa. No permitió 
él era una satisfacción

un 
hoy 
blea 
don 
Iver

imponer sus 
ha relata

tenas económicas, 
ticamente. üMíac- 
esperaba! a juicios 
exaltados por el discurso 
Valentín Letelier, que era un 

bro. Un

a mi aserto.
radical de 1906 , se 

dice mi informante, 
lie de Huérfanos, reemp 

Chaves. Presidía 1 
Ito v

gran maestro y tam 
movimiento musitado

iclio, sirvió pai 
así los deseos 

escollante del 
e inmensa personalidad, 

la fuerza

zado

ificaba en 
el ala de 

lazado

su espíritu 
permitió llevar 

o mejor dicho, 
do

error 
de 
hacían 
todos los

nguez
Vhdentín Letelier y
por su doctrina individualista en

La juventud 
llegaba 
los

conven- 
efecto la 

avorecido.
ac-I

perdería la elección 
el éxito a lo 

honor, 
ver fué 
habría 

la tole- 
i nadie.

ota que 
comprueb

La Convención 
el Club del partid 

edificio viejo de la ca 
la Casa Ga til 

jM-uñoz Rodrí
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sala 111

paso e
un

ocupa encía.

r
su

señor
ca. a
ansio-rer ee

estasa, quee
ausente,e

suun enmarca
sem

pie
siguiente previa aseñor

tencia:

ar en

e

Letelier

ermina 
discurso.

re 
presid

a con- 
bren 

umild

alentín
robusteciendo los
Letelier se

de

puerta y 
don

la

asiento
Iver
la

aproximarse a 
y se sienta al

llega. La

ovación cierra su 
d ictado

congestiona, se agita 
sub

don

que 
la

el fallo: 
Rodríguez 
Iiaciendo la

«Puede continuar el señor Letelier, expresa el presidente 
de la asamblea».

nrique empieza 
isima. Su aparieiu

Aí.ac~

entrada de la sala indica
estrecha en 

llegado. Avanza 
la

y conmueve,
1 discurso 

de AAac-

entre 
al

Don 
discurso,

El 
violencia 
juventud

«Señores, dic¿ 

de la elocuencia

, no nos dejemos enred 
maravillosa del señor Mac­

en el rostro
duciendo. El

gesto despectivo que
perturbable. T

ver,

, habla con 
la asamblyuga, toma a

de Letelier :
Iver, el efecto

permanece impasibl

M ac-Iver
los jovenes a

Enrique, h 
concurrencia. Se le ofrece 

la mesa directiva;

casi 
una línea

Valentín, una 
La juventud pa- 

hable 
palabra 

dver-

rece
Aí_ac-
al

débilmente, con voz apagada, 
la, dice el testigo presencial,

• Don E 
humildísi-

la m all a de oro

es innecesario que 
de pie ofrece la

currencia se
al recién

sencillo, por
de honor

lo rehúsa
mesa

pie de la tarima que

sigue
el

pro 
hay

hlante im
estruendosa

haber
Iver, M uñoz

Mac-I
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un viejo notario unprovincia.era
agrega:anónimo.sor

me

y registra a-un
mímicau

a

a

dice

se

ac­
una

rante. a

ico un

S1-pero uncomo

id
contes-

comitéen con varios ami-

argumentacion coge y 
está vencida

de

- V oy a 
liemos estad

señor t 
delega

viejo profe-

P 
liace

en 
liom-

labras. Antes de esta asam-
ta el

^a 
los

de

do

tdea

se
el silencio 

de Quirihue, 
fuerte

bre 
sala se

en una emoción
sala, se pone de
bre

a argumentación 
desliza 1

ero si 
o contrario!

dordel ora

yl

como una serpiente que se arrastra por
----- ¡Qué imbéciles somos------dice la

visto una cosa tan cLra! ¡P
le ocurre pensar 1

palabra
hombres

de

»Yo me pregunto: ¿pero éste es NI 
dor que yo soñaba encontrar cuando 
oírlo un día, allá en mi lejano terruño?».

un rayo
terminar

manifestación deli- 
confunde 

la
, se 
de

ente, dice, 
por Quiriliue,

De 
teado

gente-----no haber
es natural! ¡A quién

la de 
pobre

ac-lver?, ¿éste el ora- 
bacía la ilusión de

gante.
---- Pido la palabra,
—La tiene el señor

decir breves pa 
o reunidos

se
levanta 
tomada 

Letelier, 
sensación de crítica 

la sala.

; pronto su voz se eleva 

y una entonación imprc 
expresiva, plástica y su

la multitud. La concurrencia 
por el orador. Destruye 1 
lanza sátiras terribles

as cosas. Al 
pone de pie y le hace 

juventud ríe, llora, se aprieta y 

incontenible. Hecko 
pone de pie un médi 
aspecto distinguido,

de luz so­
lver, la
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os

señor

gro
o

terminamos or,
que

a verseñor
sirvaque se

n un
asam

espe-

que
on

siempre

enase

gos y
I

os anos
de solidaridad humana.

listante tenía razón

stante
razón. M

sociales

señor
lia 

estimábamos

ranza, por aquell 
rzzial v de solid*

señor
lo

exacto
la

somos unos 
por api

estamos 
final 
ob

señor
bre e

justicia 
dMiac-

como una 
de

que 
locos

el

no 
la

la

liemos cambiad 
ver. Armados de 

a esta sala 
Mac-

de
la

al 
, liemos

ue
discurso vemos como ne- 

viceversa. ¿Es que 

ignorantes? Al 
orad

no o
de

meeting, que

Iver y

que nuestra conciencia nos 
permitir dirigirme a 

hablar mal

ñor Ai.
En otra

dísimos 
audir locamente al 

dice

1e voy 
para pedirle 

él.

que pasa, 
Iver y apenas

lo

argumentación
10 escritor y profesor don V^al 

ac-Iver tenía 
oportunidad, se 1 

celeLrab

razón ante una
e obligó a hablar en un gran 

la Alameda. Alguien,

o ideas para atacar 
tern bles 

d

socia
Iver
la fuerza de su oratoria, que 
y los sentimientos de la multitud 
mas fuerte 
sabi ~

so 
que 1 

sólida

en
, de reivindicaciones 

Triunfó el 
el 

obraba

tir con
En esta anécdota está Iiecho 

de lo que era la personalidad del 
fuerza incontenible de su elocuencia, 
lia asamblea contra la doctrina del señor LeteL 

icorporar al programa del partido las 
el horizonte 

Ii----

argumentos
seguros de pulverizar, de aventar 

nuestra argumentación. Pero, ¿qué es 
presidente? Que habla el señor M ac- 

empezado su < 
blanco.

__icr que 
doctrinas

señor AAac- 
llegado 

al

tenemos
AAac-1 
der discu-

retrato fiel
señor M ac-

fó en aque-

señor
etelier; pero, 

1 corazón y 
o escuchaba, fue 
y granítica del 

entin Eeteher. El se- 
multitud.

ver con
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ora, se a-

»

entre or­es

ecimiento, se
cía

mas vez

que a
en

e su misión o en

como lera en
mi

e a quepor

señor ac-
no

tri­no me
tam-or.que

como pica 
exclamó:

prensa 
revolución

cial

obstante

e a uno 
tal

la

para 

Sé,

que 
de :

oíd 
del

a 
cual excusa

es acreed

mun-
Eu-

h a

bronca,destemplada, 
lanzó

la

uenos
llevaron

por no ser visto.
de las tantas manifestaciones de 1 

ido fall 

de B
lo

dorora 

gl 
alcanzab

en 12JLÓ que saludar 

Bunsen, en un discurso 
Unión. Este Embajador, 
del resultado d 

Chil e a uno de los 
do

mente en 
espléndida

al dar

como
El señor 

volvió b

venes 
proclamo

bó más a>
la

tres, cuan 
allá en

americano. Igua 
oriosa tal vez que la 

a en la
1 Embajador 

>ronunciado

«¿Quién es el cobarde que me

no pertur 
de

o estimo, por 
y desinteresado

la oratoria

lomenaje a 
dejó constan­

do los vai- 

1891, lo 

1
que

época revolucionaria, tuvo
británico, Air.

el Club de la

que este juicio impar- 
la verdad por lo

AÁ.ac-1 ver.

dmiración,

herido por

parte, 
correspond 

del
JL uve siempre por él gran 

que no era retribuida, lo 
butarle toda la justicia

una anclan in­
madurez que 

1918

cuenta en su 
había 

osos oradores 
que pudiera haberlos

repetía que 
mas maravill

era difícil

Ea voz se apagó, 
y el cobarde desapareció 

zándose

En una 
que dio lugar su sentí 

de que la 
la 

el 

idad 

1

respecta a

una injuria, 
por una víb

con una voz estertorea, 
de una campana rota, le 

Aiac-Iver, como picado
• z

cía atras v

uel meeting, 
muí titud, esf
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no mi

os

e,
no compren

no conta con merecí-

en rei-
me

era

apo-la
estaos

tinaun
asuspiroun

memoria.a suos

3

país.
lá-

resonaron
liubo
y dolor,

sos servicios
lendorosos

y exp_
le otro r

En

que 
bre

candid atura ade

tera 
de

bien, 
p

, la suerte, veleid 
dió éxitos

e su sepu
la liabía 

de
di scurso

esp 
vid 
ble 
hom

triunfos
1de su 
lita-

versarlo a tan
lio, a su 

gio merecido, debió distanciarlo.
de jMkac-I 

d

ocasiones, 
tener como ad 

natural, todo

osa como es, 
profesionales, a pesar 
formidable contendor.

edad , ante el presti-

por
a publica, sus grand
1 país, el brillo de 1 

que Había conquistado en el 
a con su oratoria inimitabl 

diera cómo 
ba con el

era 
podía

fue partid ario
encía, ajunca tuve resentimiento 

dilatada vida públi
• prestados a

babía camino
natural

sobrepasar
cumulo d

JUa muerte 
le tributó el di 
teosis, que bien se 
manifestación 

tod as partes 
grima de afecto 
respeto, consagrad

duelo nacional 
verdadera 

ecos de 
del

y sever fue un
Itación una 
ganado. L 

un extremo a otro 
de recuerdo, 

de admiración y

mientos.
P or otra parte 
das

e sus

que
resid
Ante su




